
En cuanto a la realidad que atraviesa el Turismo Rural, el coordinador de dicho sector, 

Javier Dellamónica, dijo: “Si bien el 2020 fue declarado por la OMT como el año 

del Turismo y Desarrollo Rural, éste sufre las consecuencias del COVID-19. Esta crisis 

profundiza la situación de marginalidad del espacio rural. La dificultad para afrontar 

costos fijos en el emprendimiento (por ejemplo, electrificación rural, alimento para 

animales de granja, mantenimiento, pago del seguro, etc.) y salarios para quienes 

cuentan con personal permanente. Se les hace muy difícil recaudar fondos para cubrir 

los costos mensuales familiares (hijos en la universidad). Los gastos de 

mantenimiento en pequeños establecimientos, por lo dicho anteriormente, ronda los 

$100.000 mensuales. La situación está paralizada, hay prestadores con cierre total, 

ante la expectativa que cada año genera el movimiento y ocupación en esta estación 

del año para el turismo rural”. 

 

La situación es alarmante y preocupante como la del resto de las empresas que 

quedaron excluidas del permiso para trabajar y no han podido generar ingresos.  

 

Finalizando los diferentes informes, Carlos Pelli, presidente de la Asociación 

Argentina de Ecoturismo y Turismo Aventura, comentó que “el sector tiene una 

cancelación aproximada del 98% de su actividad hasta el mes de junio 2020. Se 

espera una recuperación escalonada a partir de julio, con el turismo de cercanía y 

turismo nacional interno, esto aplicado a prestadores de servicios, no tanto a 

operadores receptivos”. Y agregó: “El operador de tierra (Ground Operator) espera 

comenzar a recibir pasajeros extranjeros que no hayan cancelado o reprogramado, 

a partir del mes de octubre, hoy hay cero consultas, se están apagando 

incendios”.  Asimismo, “van a tener una merma del 20 al 25% de los prestadores 

formales, algunos se reconvertirán en informales y otros van a desaparecer 

directamente.  

 

Seguidamente, fueron aportando diagnósticos de situación los dirigentes presentes 

en la reunión, entre ellos referentes de las provincias de San Juan, Salta, Tucumán, 

Catamarca, La Rioja, Formosa, Córdoba, Mendoza, Santiago del Estero, Misiones, 

Entre Ríos, Santa Fe, Río Negro, Neuquén, La Pampa, entre otras. Cada uno de ellos 

expuso la situación de su provincia, y cuales creen que podrían ser las medidas 

necesarias para salir juntos de la situación que no solo atraviesa el sector, sino la 

economía en general.  

 

Para finalizar la reunión, Daniel Mercado planteó que estamos en una crisis global 

de magnitud colosal, que solo podría entenderse desde la perspectiva de catástrofe. 

“Como dirigentes gremiales empresarios de cúpula a nivel federal, es imperioso que 

nos gobierne la razón sobre la emoción, transmitiendo prudencia y templanza, siendo 

nuestra obligación: contener, comunicar, transmitir esperanza y, al mismo tiempo, 

realidad, crear escenarios compartidos y representar”, dijo Mercado.  

 

“Debemos estar preparados para colaborar en temas que posiblemente se activen: 

emisión monetaria limitada, surgimiento de cuasi monedas provinciales, con sus 

potenciales consecuencias. Al mismo tiempo configurar el Comité Económico-Social 

Federal (de crisis), ya que es un problema humano con impacto en la actividad 

económica”, agregó 

 


